
SOBRE LA RECEP~ION DE BECQUER 
EN MEXICO 

Mexico es el pafs donde antes y con mas fuerza arraiga 
la moda becqueriana en America. En efecto, las ediciones 
se suceden desde 1872 y el ambiente literario se impreg­
na del estilo del sevillano. Pero hubo unos antecedentes 
que conviene destacar. A finales de los 60, los j6venes 
escritores mexicanos, preocupados por inyectar savia 
nueva al mundo literario de su pafs, crean la Sociedad 
Netzahualcoyotl, nombre sugerido por Ricardo Ramfrez, 
primer presidente de la Sociedad. Se reunfan para ha­
blar de poesfa, estudiarla e incluso cultivarla. Eran no 
solo eruditos, sino tambien poetas. Con pocos medias 
economicos y mucho entusiasmo consiguieron formar un 
grupo de opinion influyente en la cultura de Mexico. 
Allf se encontraban Altamirano, antes ya consagrado, 
algo mayor que los fundadores pero partidario de la 
iniciativa y gufa del grupo de jovenes, y los nuevos poe­
tas: Flores, Acuiia, Agustin F. Cuenca, Gerardo M. Silva, 
Julian Montiel, Jose Monroy, etc. A veces Justo Sierra se 
unfa tambien al grupo. Acuiia fue el segundo presiden­
te de la Sociedad, y con el entraron a formar parte del 
grupo otros jovenes como Francisco Ortiz, Pablo Sando­
val, Francisco G. Cosmes, Antonio Dominguez, Rafael 
Rebollar, Javier Santa Marfa, Alfredo Higareda y Miguel 
Portillo. Acuiia fue tambien quien mas trato de introdu­
cir el gusto becqueriano en el grupo. Los autores prefe­
ridos eran Vfctor Hugo, Campoamor, Nuiiez de Arce y 
Becquer. Hay que destacar del mismo modo el esfuerzo 
que hizo la Sociedad por entrar en contacto con los 
jovenes escritores de Sudamerica, por medio de cartas, 
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las elecciones del 80. Sería entonces la primera vez des-
de la emancipación que en México se transmitiera el
poder sin violencia, llegando a la presidencia el general
Manuel González. En ese momento, casi todas las publi-
caciones tienen una acusada tendencia política (El
Monitor Republicano, El Combate, La Verdad, La Libertad,
etc.), pero El Nacional fue creada con inquietudes litera-
rias y, en lo político, conciliadoras. Las firmas principa-
les son conocidas y, la mayoría de ellas, con notorias
influencias de Bécquer: Manuel Acuña, Manuel M. Flo-
res, Ricardo Palma, Ignacio Altamirano, Salvador Díaz
Mirón, Justo Sierra, Luis Gonzaga, Gutiérrez Nájera, Juan
de Dios Peza, Núñez de Arce, Campoamor y, por supues-
to, también Bécquer. Su obra o su vida son evocadas en
casi todos los volúmenes, pero hay aportaciones suma-
mente significativas:

1) En el vol. V, de 1882, descubrimos en las pp. 138-
141 una colaboración de José Muñoz Lumbier, en una
sección titulada "Estudios sobre Bécker" (sic.). Consiste
tal "estudio" en una reelaboración, en verso, de "Las
hojas secas ", bastante fiel al original en el vocabulario
empleado, en la proporción entre las partes de la narra-
ción y el número de versos dedicado a cada parte, en la
adecuación de la trama, etc. Está fechado el trabajo en
mayo de 1881, y consta de casi cuatrocientos versos. He
aquí algún ejemplo:

Era la tarde hermosa, pero triste:
Sin forma ni color,
Pesadas nubes, con callado vuelo,
Cruzaban la extensión.

Ya solo en el zenit, tranquilo y dulce
Celaje encantador
La luz amarillenta reflejaba
Del moribundo sol

(... )
Mientras el viento del otoño, frío,
Despojaba el verjel,


















